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Con la crisis económica y su repercusión sobre los medios, hemos visto más claro el fenómeno: el espacio de la cultura en los medios de comunicación es minoritario, casi residual y por ello vergonzante. En Canarias han desaparecido suplementos culturales importantes, y los que sobreviven muestran grandes lagunas. 

Los suplementos literarios están manipulados por los intereses de las grandes editoriales, y los espacios culturales o el cine de calidad en la TV son recluidos a la madrugada. Se piensa que la cultura “no vende” y se la margina frente a los masivos espacios dedicados al famoseo, el deporte o las querellas de los políticos. La cultura es asburrida, éste es el mensasje.

Paralelamente, la sociedad del espectáculo entroniza lo banal, lo superfluo. Este comienzo de siglo registra unos parámetros muy distintos a los 60 y los 70, olvidada ya la militancia y la noción del compromiso. Tal vez el siglo XXI va a ser plural, inestable y contradictorio. 

Nuestros índices de consumo cultural son muy modestos, por debajo de la media europea. Fragmentariedad, instinto frente a razón y pasión por lo nuevo, globalidad e internet son algunos de los rasgos de la postmodernidad. Incluso los medios tienen ahora tendencia a lo vertiginoso, instantáneo, espectacular y volátil, por ejemplo el cine sin historias humanas pero con muchos efectos especiales.

Los ideales de la Ilustración –progreso, igualdad, racionalidad, ética- son sustituidos por el individualismo exacerbado, lo fragmentario y efímero, un nuevo consumo cultural amparado en la sensación de “minoría”. Saramago lo analizó en su “Ensayo sobre la ceguera”: la peor ceguera es la que origina la insensibilidad de las gentes, en estos tiempos en que nos hemos vuelto insolidarios y apartados, codiciosos y perversos. 

Hay que esperar que la cultura sobreviva a la “sociedad del espectáculo”, a la que sirven los medios de comunicación. 

